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INTRODUCCIÓN
En 1979 se publicó una monografía colectiva que, bajo 
el título de International Research in Nutrition, recogía 
las ponencias que se presentaron en el Seminario Interna-
cional que tuvo lugar en Milán en 1977, organizado por la 
Fundación Italiana de Nutrición. En dicha reunión, a la que 
fueron invitadas instituciones similares de los principales 
países europeos (Francia, Holanda, Inglaterra, Suecia y Sui-
za), además de la sección norteamericana del International 
Group of National Nutrition Foundations European, parti-
cipó como representante de España el profesor Francisco 
Grande Covián (1909-1995) (1). Su intervención estuvo 
marcada por las limitaciones que, en su opinión, mostraban 
en la España de la década de 1970 tanto la docencia como 
la investigación en el ámbito de la nutrición:
“Regretfully, I have to take in my presentation a diffe-
rent approach than that taken by the previous speakers. 
I cannot speak of the Spanish Nutrition Foundation, for 
the simple reason that such a Foundation does not exist. 
There is no public or private organization in Spain for 
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RESUMEN ABSTRACT
E l trabajo analiza la evolución de la nutrición en la 
España del siglo XX y ofrece, desde la historia presente y 
los usos del pasado, claves que ayudan a entender los retos 
que tiene planteados en la actualidad. La dinámica positiva 
alcanzada en las tres primeras décadas fue interrumpida por 
la Guerra Civil y por la falta de continuidad que tuvieron las 
políticas científicas, sanitarias, alimentarias y nutricionales 
que habían sustentado los primeros avances. Aunque en los 
años cincuenta y sesenta se retomaron algunas iniciativas 
desde el ámbito de la bromatología y los programas de 
nutrición comunitaria, sería en las décadas de los ochenta 
y noventa cuando se empezó a normalizar el proceso, tras 
el reconocimiento de la nutrición humana y la dietética 
como titulación universitaria homologada, además de la 
consolidación del asociacionismo científico y profesional y 
de la actividad investigadora y la difusión de sus resultados. 
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T he paper analyses the evolution of nutrition in the 
Spain of the twentieth century and offers, from history mat-
ters and the uses of the past, clues to help understand their 
challenges today. The positive dynamics of the first three 
decades were interrupted by the civil war and the lack of 
continuity of science, health, food and nutrition policies that 
supported that progress. Although in the years 1950 and 
1960 some initiatives were retaken from the field of food 
science and community nutrition programs, it was in the 
1980s and 1990s when the standardization of the process 
began, after the recognition of human nutrition and dietetics 
as a university degree, and the consolidation of scientific 
and professional associations and research activities and 
dissemination of results. 
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promoting teaching and research in nutrition; and it 
should be recognized that the Spanish contribution has 
been rather modest and discontinuous.”
¿Era acertado el diagnóstico del profesor Grande Co-
vián? ¿Cómo se explica aquel modesto y discontinuo 
desarro llo que, en su opinión, había alcanzado la nutrición 
en España? Con el fin de responder a estas y otras cues-
tiones y ayudar a entender los retos que tiene planteados 
en la actualidad, el trabajo que el lector tiene en sus manos 
analiza la evolución que mostró la nutrición española a lo 
largo del siglo XX.
Para alcanzar estos objetivos se han utilizado, básica-
mente, los resultados de los trabajos sobre historia de la 
nutrición en la España contemporánea que, desde hace 
más de una década, han sido desarrollados en el marco 
del Grupo Balmis de Investigación en Salud Comunitaria 
e Historia de la Ciencia de la Universidad de Alicante y los 
grupos interuniversitarios de Sanidad, Historia y Sociedad 
(SANHISOC) y Estudios Avanzados en Historia de la Medi-
cina y la Salud (GADEA), de las universidades de Alicante, 
Miguel Hernández y Valencia.
Se trata, en cualquier caso, de un primer intento de 
síntesis que comporta, dadas las limitaciones de espacio, 
tener que seleccionar los elementos más destacados del 
proceso de institucionalización que vivió la nutrición espa-
ñola, y dejar apuntadas otras cuestiones en las que se puede 
profundizar a través de las referencias bibliográficas que 
conforman el aparato crítico del artículo. Todo ello, sin ol-
vidar la necesidad de contemplar, por un lado, la transición 
alimentaria y epidemiológico-nutricional que experimentó 
la población española (2), y por otro, el marco político 
y socioeconómico que marcó el devenir de las políticas 
científicas (3) y sanitarias (4,5) en España durante el siglo 
pasado y que determinó, lógicamente, la propia evolución 
de las ciencias de la nutrición y las políticas alimentarias y 
nutricionales (6-8).
DE LA FISIOLOGÍA DE LA NUTRICIÓN 
AL INTERÉS SANITARIO POR LA 
ALIMENTACIÓN
El periodo de transición entre las décadas finales del 
siglo XIX y las primeras del siglo XX supuso la incorpora-
ción más o menos generalizada de la ciencia española a 
la comunidad científica internacional y el cultivo de nue-
vas disciplinas, una vez superado el colapso científico que 
caracterizó a la mayor parte de la centuria decimonónica 
(9). Con la llegada del nuevo siglo y en el marco del movi-
miento regeneracionista (10), se inició un proceso de reor-
ganización de la actividad científica inspirado en el modelo 
centroeuropeo de institucionalización de la investigación y 
la enseñanza (11).
En aquel contexto de renovación científica destaca, entre 
las aportaciones de la ciencia española al conocimiento cien-
tífico de la nutrición, la de la Escuela Catalana de Fisiología 
y en concreto los trabajos liderados en el ámbito universita-
rio y en el del Institut d’Estudis Catalans por Ramón Turró 
Darder (1854-1926) y August Pi Sunyer (1879-1965) sobre 
la función fisiológica de los aspectos nutricionales (12,13). 
Ambos autores dedicaron además una atención particular 
al problema del hambre. El primero a través de un acerca-
miento más próximo a la teoría filosófica, con su obra Els 
orígens del coneixement: la fam, publicada en 1912 (14). 
El segundo, desde una perspectiva más aplicada, por medio 
de reflexiones como las que recogía en un texto publicado 
en 1922 sobre El hambre de los pueblos (15). Pi Sunyer se 
refería a la desnutrición crónica que padecía la población eu-
ropea a consecuencia de la Primera  Guerra Mundial como el 
“mayor y más terrible experimento que haya podido realizar 
la humanidad”. Los resultados de aquella catástrofe venían a 
confirmar, “con demostración irrebatible, que la nutrición es 
el fundamento de la capacidad física y psíquica de los indi-
viduos y, por lo tanto, la condición básica de la salud de los 
pueblos, del poderío de las naciones”. Otro de los miembros 
de la Escuela Catalana que destacó en el ámbito de la nutri-
ción fue el doctor Josep Tarruella Albareda (1870-1957), 
quien publicaba en 1919 la Higiene de l’alimentació dentro 
de la “Colección Popular de Conocimientos Indispensables” 
editada por el Consejo de Pedagogía de la Diputación de 
Barcelona (16).
Más allá de las aportaciones que se realizaron desde 
las ciencias básicas, se puede afirmar que el interés por 
la alimentación y la nutrición fue manifiesto en el ámbito 
sanitario español de las primeras décadas del siglo XX (17). 
En 1902, el farmacéutico e higienista José Úbeda Correal 
(1857-1918), en el capítulo dedicado a la alimentación en 
su obra El presupuesto de la familia obrera, elaboraba 
una serie de raciones para que las familias pudieran decidir 
las más convenientes desde el punto de vista de la salud y 
la economía.
La búsqueda de dietas o raciones “alimenticias” que 
reuniesen todos “los requisitos higiénicos”, pero que fue-
sen accesibles, se convirtió en un tema recurrente para los 
higienistas españoles (18). En 1914, otro farmacéutico, 
José Giral Pereira (1879-1962), publicaba su trabajo sobre 
La ración alimenticia desde el punto de vista higiéni-
co y social (19). En 1917, el profesor Gustavo Pittaluga 
Fatorini (1876-1956) volvía a plantear la necesidad de 
garantizar un aporte alimenticio “obedeciendo a la vez, 
a un criterio económico y fisiológico”, en su monografía 
sobre El problema de las vitaminas y la alimentación 
del obrero (20).
El esquema de muchas de estas obras, algunas con cla-
ra voluntad divulgadora, solía estructurarse en torno a las 
siguientes cuestiones: ¿qué clase de principios nutritivos ne-
cesita el ser humano para alimentarse?, ¿cómo se digieren?, 
¿qué cantidad se necesita de cada uno?, ¿qué proporción 
de estos principios contienen los alimentos más usuales?, 
¿cuál es el valor y el coste de los alimentos?, consejos que 
conviene divulgar y errores que hay que corregir, ¿qué 
raciones puede combinar el ama de casa para ajustar el 
coste de la comida al presupuesto disponible?, siendo la 
metáfora de la máquina la más utilizada para explicar el 
mecanismo de la nutrición en el organismo humano (21).
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Pero sería a partir de la década de 1920, coincidiendo 
con un creciente interés internacional por el tema (22,23), 
cuando la cuestión alimentaria y nutricional adquirió mayor 
relevancia en el panorama sanitario español. En 1923 se 
publicaba la obra de Francisco Martínez Nevot sobre Ideas 
modernas sobre alimentación (24). En el prólogo firmado 
por el profesor Gregorio Marañón Posadillo (1887-1960), 
otro de los referentes destacados de la nutrición española de 
la primera mitad del siglo XX, se subrayaba que se trataba 
de una síntesis de las importantes novedades que habían 
tenido lugar en la ciencia de la alimentación, además de 
guardar “un adecuado equilibrio entre los aspectos clínicos 
y los puramente químicos”. Con publicaciones como aquella 
se ponía de manifiesto el creciente interés de los médicos 
por los temas de nutrición. Como señalaba Marañón en el 
citado prólogo, cada vez era mayor la importancia que para 
el tratamiento de un gran número de enfermedades tenía el 
régimen “alimenticio”, ya que “las incorrecciones cuanti-
tativas y cualitativas de la alimentación se consideraban 
responsables principales de muchos estados patológicos”.
Aquel mismo año de 1923, Enrique Carrasco Cadenas 
(1895-1959) publicaba, con el título Ni gordos, ni flacos. 
Lo que se debe comer (25), un texto que tenía por objetivo 
divulgar los conocimientos de la moderna nutrición y su 
impacto sobre la salud de la población. El autor respondía a 
tres grandes cuestiones: ¿por qué se debe comer?, ¿cuánto 
se debe comer? y ¿qué se debe comer? Como se recorda-
ba en la introducción de la monografía: “la higiene debía 
propagar las reglas necesarias para evitar enfermedades 
ocasionadas o favorecidas por la práctica de una alimenta-
ción excesiva, insuficiente o incorrecta”.
Carrasco Cadenas fue discípulo y colaborador de Gregorio 
Marañón y de Juan Madinaveitia (1861-1938), en cuyo Insti-
tuto trabajó durante varios años, dentro de la línea dedicada a 
gastroenterología, endocrinología y enfermedades de la nutri-
ción. Se doctoró en Medicina por la Universidad Complutense 
el 30 de mayo de 1925, con la defensa de un trabajo sobre el 
Valor del metabolismo basal como prueba de diagnóstico 
funcional, estuvo becado por la Junta de Ampliación de Estu-
dios para completar su formación de posgrado sobre nutrición 
y patología digestiva en algunos de los centros europeos más 
prestigiosos del momento (25), y, como se podrá comprobar 
a continuación, con su incorporación en 1930 como profesor 
titular de la Cátedra de Higiene de la Alimentación y la Nutri-
ción en la Escuela Nacional de Sanidad (26), desempeño un 
papel clave en la institucionalización que alcanzó la nutrición 
en España en la década de 1930.
Los años veinte también representaron un avance impor-
tante para la nutrición infantil. En el ámbito de la puericultu-
ra, la alimentación de la primera infancia se fue configuran-
do como uno de los elementos clave para poder controlar la 
mortalidad infantil y juvenil. Fueron muchas las monografías 
y las obras que se dedicaron al tema, destacando las que se 
ocupaban de los lactantes. Se ofrecía información sobre el 
tipo de alimentos y la cronología y la forma en que debían 
ser administrados. Junto al análisis de los principales tras-
tornos alimentarios, se denunciaban peligros como los que 
encerraba la lactancia artificial, a la par que se incrementaba 
la comercialización de las fórmulas infantiles (18).
ALIMENTACIÓN Y NUTRICIÓN  
EN EL PROYECTO SANITARIO  
DE LA SEGUNDA REPÚBLICA
Los años treinta del siglo pasado resultaron claves para 
consolidar los avances que se habían producido en España 
en materia de nutrición. Además de continuar con las líneas 
que se han apuntado en el apartado previo, se abrieron 
nuevos campos de estudio a los que no fueron ajenas las 
políticas y las iniciativas sanitarias que impulsó la Segunda 
República, siguiendo las directrices y recomendaciones de 
los organismos sanitarios internacionales (4).
Desde la perspectiva de la salud pública, destacaron la 
puesta en marcha de los servicios de higiene de los alimen-
tos o la ya citada creación de una Cátedra de Higiene de la 
Alimentación y la Nutrición en la Escuela Nacional de Sa-
nidad. Junto a estas novedades más cercanas al ámbito de 
la nutrición comunitaria, hay que señalar las aportaciones 
al desarrollo de la nutrición y, en concreto, a la bromatolo-
gía y las técnicas dietéticas, que se realizaron desde otros 
contextos institucionales y académicos. Jaume Pi Sunyer 
Bayo (1903-2000), otro destacado miembro de la Escuela 
Catalana de Fisiología, publicaba en 1930 una monogra-
fía con el título de Principis generals de dietética (27), y 
José Sánchez Vázquez publicaba otra monografía Sobre 
la composición química de los alimentos españoles, que 
recogía los resultados de la tesis doctoral que llevó a cabo el 
autor en la Facultad de Farmacia de la Universidad Central 
de Madrid (28).
El proyecto de construir unas tablas para la composición 
química de los alimentos españoles y estudiar las modifica-
ciones que ejercían las acciones culinarias sobre ellos, repre-
sentaba una de las líneas de trabajo que desarrolló la Sección 
de Higiene de la Alimentación y la Nutrición de la Escuela 
Nacional de Sanidad entre 1930 y 1936 (29). Estas activi-
dades se complementaban con otras dos áreas de trabajo 
relacionadas con las encuestas y los estudios de consumo y 
con el abordaje de los problemas de salud asociados a una 
alimentación deficiente en grupos de riesgo, además de las 
actividades de formación para los futuros profesionales de la 
salud pública, que, sobre las materias relacionadas con la ali-
mentación y nutrición, llevaba a cabo el profesorado adscrito 
a la Sección (30). La Escuela Nacional de Sanidad de Madrid 
fue pionera en incorporar en su enseñanza la nueva materia 
de Higiene de la Alimentación y la Nutrición y desarrollar un 
programa de investigación aplicada (26). La trascendencia 
y el interés de aquella iniciativa eran subrayadas por el pro-
fesor Gregorio Marañón en 1932 (28):
“En España no se muere nadie de hambre, aun cuan-
do muchos lo padecen […] pero cada año desaparecen 
antes de tiempo […] miles y miles de individuos por co-
mer de un modo contrario a las leyes de la naturaleza […] 
por todo ello es preciso, ante todo, una ciencia de la 
alimentación española, que no se enseña en ninguna 
parte (no hay que decir que en las cátedras de Higiene 
tampoco) y que ahora trata de sistematizar, con loable 
esfuerzo, la Escuela Nacional de Sanidad […] esta igno-
rancia de las modalidades españolas de la alimentación 
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nos afecta también a los médicos, que cuando tratamos 
de establecer regímenes a nuestros enfermos, tropeza-
mos con el desconocimiento del valor nutritivo de los 
recursos españoles.”
Carrasco contó entre sus colaboradores con Luis Aransay 
Álvaro (1905-1978), profesor agregado y alumno y colabo-
rador del profesor Carlos Jiménez Díaz (1898-1967), Alfredo 
Bootello, profesor ayudante, quien llegó a ocupar la Jefatura 
de Higiene de la Alimentación de la Dirección General de 
Sanidad, tras la Guerra Civil, y Carmen Alvarado, profesora 
preparadora. Además, participaron en los trabajos e inves-
tigaciones auspiciadas por la Cátedra de Higiene de la Ali-
mentación y la Nutrición de la Escuela Nacional de Sanidad, 
entre otros, Antonia Pastor, Carmen Olmeda Vioreta, Luisa 
Piñoles y Francisco Jiménez. Este último se incorporó en la 
década de 1940 al Instituto de Investigaciones Médicas que 
dirigía el profesor Carlos Jiménez Díaz, además de colaborar 
con Francisco Grande Covián (30).
Para poder conocer lo que se comía en España, el grupo 
del profesor Carrasco realizó diversos estudios siguiendo 
las recomendaciones del Comité Internacional de Higiene 
(18). Los resultados ponían de manifiesto las deficiencias 
cuantitativas y cualitativas que mostraba en términos de 
alimentación y nutrición la población española. En pala-
bras de Carrasco, el elevado consumo de pan aseguraba el 
aporte de hidratos de carbono, pero comportaba un déficit 
de proteínas, especialmente de proteínas completas en ami-
noácidos esenciales y un déficit en vitaminas y minerales, al 
mismo tiempo que recordaba que la carne mostraba un ver-
dadero interés sanitario, no tanto porque homogéneamente 
se consumía poca cantidad, sino porque probablemente 
eran varios millones los españoles que no comían carne o 
lo hacían en ocasiones extraordinarias. Otro tanto ocurría 
con la leche, consumida sobre todo desde su condición de 
alimento medicina en caso de enfermedad. Se concluía que 
en “España se comía lo que se podía comprar” (31).
Para abordar dichos retos, se volvía a insistir, por un 
lado, en la necesidad de “divulgar la distribución de presu-
puestos ‘alimenticios’ que asegurasen una ración perfecta 
del modo más económico”, tal y como señalaba el profesor 
José Giral Pereira a propósito de unas reflexiones sobre las 
repercusiones económicas y sociales de la alimentación hu-
mana (32); por otro, en la urgencia de poder contar con un 
Instituto de Higiene de la Alimentación. Como afirmaba el 
doctor Carrasco, “el problema tiene suficiente importancia 
como para justificar, una vez más, que se decida la organi-
zación y desarrollo en España de una higiene alimenticia, 
cuyo centro especial podría informar fundadamente sobre 
el estado real de problema tan importante” (33). Como se 
explicará más adelante, la creación del Instituto tuvo lugar 
en 1937, en plena Guerra Civil.
Junto a las actividades desarrolladas por la Escuela Nacional 
de Sanidad, la puesta en marcha de los servicios de higiene de 
la alimentación se configuró como el otro gran elemento que 
sirvió de articulador de las políticas de nutrición que impulsó 
la Segunda República, y que se concretó en la creación en 
1933 de una Sección de Higiene de la Alimentación dentro 
del organigrama de la Dirección General de Sanidad (18).
El salubrista Juan Moroder Muedra (1905-1965) en un 
artículo publicado en 1934 en la Revista de Sanidad e 
Higiene Pública, con el título de “Los puntos de vista sani-
tarios de la alimentación humana” (34), exponía las razones 
que justificaban la conveniencia o necesidad de establecer 
aquellos servicios y sus características. Las actividades a 
desarrollar se agrupaban en dos grandes grupos: “las des-
tinadas a los alimentos y las destinadas a la población”. 
Respecto a los alimentos, se trataba de controlarlos desde 
el punto de vista de estudio de sus contenidos y cualidades, 
de su condición de posibles portadores de enfermedad, de 
su dimensión económica (precios), y del control de su pro-
ducción y manipulación. En cuanto a la población, las ac-
tividades estaban encaminadas a valorar las necesidades 
alimentarias de la población, y a su educación en materia 
de alimentación y nutrición.
Para alcanzar aquellos objetivos, se contemplaba la in-
corporación a dichos servicios de un equipo de profesiona-
les de carácter pluridisciplinar: expertos en salud pública, 
químicos, bacteriólogos, nutriólogos e inspectores sanita-
rios, además de integrar los servicios municipales de vigilan-
cia de los alimentos, la única labor que se venía realizando 
con cierta regularidad.
El doctor Moroder reiteraba argumentos expuestos con 
anterioridad por otros higienistas y, en referencia al caso 
español, exponía que el principal problema referente a la 
alimentación no era de naturaleza económica. Las clases 
sociales más desfavorecidas se alimentaban mal, más por 
calidad que por cantidad. Las clases más pudientes se ali-
mentaban erróneamente, al consumir en exceso y provocar 
“enfermedades y trastornos digestivos y de la nutrición que 
acortan su vida media”. Por otra parte, existían alimentos 
accesibles económicamente de gran valor nutritivo, que la 
población despreciaba por ignorancia o por no emplearlos 
debidamente, con el quebranto económico que provocaba 
en los presupuestos que destinaba cada familia a la alimen-
tación. Por todas estas razones, los servicios de higiene de 
la alimentación debían contemplar la labor educativa no de 
forma uniforme, sino tomando en consideración las particu-
laridades de cada clase y grupo social. También se contem-
plaban actuaciones específicas encaminadas a garantizar una 
alimentación racional en instituciones de diversa naturaleza 
(colegios, cuarteles, conventos, cárceles, etc.), e iniciativas 
encaminadas a conseguir la divulgación de una cocina dieté-
tica que tenía como público diana a las mujeres, y que con-
templaba la preparación de lecciones culinarias prácticas que 
formasen tanto en la confección de los alimentos, como en 
la simplificación y la economía de la alimentación. Como in-
dicaba el propio Moroder (34):
“No es cuestión de que el pueblo coma más, se trata 
de que el pueblo coma mejor, y esto en ocasiones se pue-
de hacer sin necesidad de realizar un mayor desembolso 
económico. Con el mismo desembolso se puede realizar 
una alimentación más perfecta e higiénica, y aquí debe 
entrar la función sanitaria, estudiando y descubriendo los 
trastornos relacionados seguramente con faltas alimenti-
cias, enseñando al mismo tiempo la manera de corregir-
los y compensarlos […] no puede haber mejor profilaxis 
contra la mortalidad infantil y la senectud precoz que la 
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higiene alimenticia [.] he aquí un amplio y fructífero cam-
po de estudio y actuación de nuestra higiene y sanidad: 
buscar el porqué de esas tallas miserables en algunos de 
nuestros pueblos, donde también las mujeres de treinta 
años tienen la apariencia de más de cincuenta, arrugadas 
y sin turgencia.”
Todo aquel proceso se vio interrumpido por el golpe de 
estado de julio de 1936 y el estallido de la Guerra Civil. Sin 
embargo, aun en contextos tan complicados como el del 
propio conflicto bélico, no faltaron iniciativas relevantes en 
el campo de la nutrición e investigaciones que abordaron los 
problemas de desnutrición y de hambre que acompañaron 
al deterioro de las condiciones de vida que sufrió la pobla-
ción española, particularmente durante la posguerra (35).
En diciembre de 1936, a petición del Gobierno de la 
República, el Consejo de la Sociedad de Naciones aprobaba 
la creación de una misión sanitaria para España (36). Aun-
que el objetivo inicial era valorar las posibilidades de una 
acción internacional en el caso de aparición de enferme-
dades epidémicas, en el informe que presentó la Comisión 
nombrada a tal efecto, se hacía mención a los problemas 
de alimentación que empezaban a presentarse en la España 
republicana durante los primeros meses de 1937.
Fue precisamente el agravamiento de la situación nutri-
cional lo que llevó al Ministerio de Sanidad e Instrucción 
Pública a promulgar en abril de 1937 el decreto de crea-
ción de un Instituto de Higiene de la Alimentación (Gaceta 
de la República, Núm. 297, 24 de octubre de 1937) que 
pasó a dirigir un colaborador y discípulo de August Pi Sun-
yer, el catedrático de Fisiología y rector de la Universidad 
de Valencia, José Puche Álvarez (1896-1979) (37). Como 
se recogía en el citado decreto, el nuevo Instituto debía 
“abordar uno de los problemas que en estos momentos 
debe atraer más la atención de las autoridades encarga-
das de vigilar la salud de nuestro pueblo, cual es el de la 
alimentación sana y eficiente del mismo”, para añadir que 
era “preciso contar con asesoramientos técnicos que mar-
quen una pauta en la alimentación del pueblo, teniendo 
en cuenta no solo condiciones de orden económico, sino 
la obligación de mantener la nutrición de los ciudadanos 
en condiciones adecuadas a su trabajo y género de vida, en 
evitación de que la falta sistemática de una directriz cien-
tífica de lugar a trastornos en la salud pública que, por su 
amplitud, intensidad y duración, igualen a los ya observa-
dos en pasados conflictos internacionales”. En concreto, 
se le asignaban las misiones de elaborar un dictamen sobre 
el estado fisiológico de la población, mediante el examen 
médico, metabólico o de los exámenes complementarios 
precisos; un modelo de cartilla de racionamiento “alimenti-
cio”, con indicación de la forma de subvenir a las carencias 
existentes, adaptándose, en lo posible, a las diferentes 
épocas del año y de acuerdo con la producción alimen-
taria nacional; un estudio de abastecimiento alimentario, 
distribución y precios; y el establecimiento de normas para 
diagnóstico de avitaminosis en todas las consultas públicas 
y para el reparto de vitaminas a la población infantil y en 
casos graves de avitaminosis.
También durante la Guerra Civil, junto a investigaciones 
como las que llevaron a cabo Grande Covián y otros autores 
sobre la alimentación de la población madrileña (35), o la 
publicación de obras de divulgación sobre la alimentación 
en tiempos de guerra, se elaboraron las primeras curvas de 
peso y talla con datos españoles, a partir de la información 
recogida en 5.000 fichas de lactantes obtenidas, tal y como 
recordaba el pediatra José Boix Barros, “como consecuen-
cia de nuestra trágica guerra”, pero en unas circunstancias 
que permitieron analizar una muestra que resultaba válida 
para el conjunto de la población española (18).
DEL HAMBRE DE LA POSTGUERRA A LOS 
RETOS ALIMENTARIOS Y NUTRICIONALES 
DE LA ESPAÑA DEL DESARROLLISMO
El primer acercamiento científico al problema del ham-
bre durante la posguerra tuvo lugar en 1941, cuando la 
Jefatura de Higiene de la Alimentación, dependiente de 
la Dirección General de Sanidad, puso en marcha un primer 
estudio para intentar conocer la situación “alimenticia” de 
la población madrileña. Se trató de una investigación que 
el profesor Carlos Jiménez Díaz calificó de superficial y 
limitada (39). El estudio más relevante fue el que se inició 
unos meses después en el suburbio industrial del Puente 
de Vallecas en Madrid, y que contó con la participación de 
miembros de la Dirección General de Sanidad, del Instituto 
de Investigaciones Médicas, que dirigía el profesor Carlos 
Jiménez Díaz, y de la Fundación Rockefeller (17). Para 
Joan Ramón Villalbí y Rafael Maldonado (40), dicho estudio 
se convirtió, por la exhaustividad y la importante mejora 
metodológica que conllevaba, en el punto de partida de las 
encuestas de nutrición en la España de la segunda mitad 
del siglo XX.
Más allá de estas investigaciones, aunque en la Escuela 
Nacional de Sanidad se continuó impartiendo un programa 
de higiene de la alimentación a cargo del doctor Francisco 
Vivanco Bergamín, no se recuperó el nivel de actividad que 
había alcanzado la Sección de Higiene de la Alimentación 
y Nutrición en los años comprendidos entre 1930 y 1936. 
En los primeros años del franquismo, además del impacto 
científico que supuso el exilio o la represión que sufrieron 
muchos profesionales y académicos (41), no se dio conti-
nuidad a las políticas de nutrición que había empezado a 
desarrollar la Segunda República (42), a pesar de que el 
problema “alimenticio” en la España de la década de 1940 
seguía requiriendo, como recogía Grande Covián en su libro 
La ciencia de la alimentación (43), además de una labor 
educativa y una difusión de los conocimientos de la nutri-
ción que fuese capaz de mejorar los hábitos alimentarios, 
una labor económica que hiciese accesibles, para las clases 
económicamente peor dotadas, algunos de los alimentos 
que resultaban dietéticamente importantes.
Fue a finales de la década de 1940 cuando, junto al 
impulso que recibió la nutrición clínica por parte del grupo 
del profesor Jiménez Díaz, de la mano de la bromatología 
y en respuesta a la demanda que planteaban las exigencias 
alimentarias y nutricionales de la población y los nuevos 
J. BERNABEU-MESTRE ET AL. ALIM. NUTRI. SALUD
32
retos de la industria agroalimentaria, se retomó el proceso 
de institucionalización de la nutrición, al promover el aso-
ciacionismo científico, la formación universitaria específica, 
la convocatoria de reuniones y congresos o la creación de 
revistas especializadas, entre otras iniciativas (6).
El 25 de abril de 1948 se constituía en los locales de la 
Sección de Química Bromatológica del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas (CSIC), la Sociedad Españo-
la de Bromatología (SEB). Entre los promotores de la nueva 
Sociedad, junto con investigadores del CSIC, figuraban el 
profesor Román Casares López (1908-1990), catedrático 
de Bromatología de la Facultad de Farmacia de la Universi-
dad Complutense de Madrid, y su colaborador, el profesor 
de Toxicología Aplicada, León Villanúa Fungairiño (1918-
2004). Se trataba de crear una corporación científica que 
fuese capaz de aglutinar y defender los intereses de los 
profesionales que trabajaban en el «campo de los alimen-
tos», y a través de publicaciones como la revista Anales 
de Bromatología (1949-1993) o el Boletín de Informa-
ción Bromatológica (1952-1957) ofrecer un espacio pro-
pio de comunicación y debate que evitase que los resultados 
de sus trabajos e investigaciones se perdiesen en «revistas de 
la más variada índole con perjuicio de un conocimiento y 
una emulación mutua». En 1953 y 1956 la SEB convoca-
ba las primeras reuniones de bromatólogos españoles y su 
revista Anales de Bromatología (1949-1993) se convirtió, 
junto a la Revista de Sanidad e Higiene Pública y Revista 
Clínica Española, creadas en 1926 y 1940, en la publica-
ción periódica de referencia para el campo de la nutrición, 
hasta la aparición en la década de 1960 de revistas como 
Alimentaria y la Revista de Agroquímica y Tecnología de 
los Alimentos; de Anales de Endocrinología y Nutrición 
en la década de 1970; de Nutrición Hospitalaria (conti-
nuación de la Revista Española de Nutrición Parenteral 
y Enteral) (44), y Nutrición Clínica y Dietética Hospita-
laria en la década de 1980; o las de Actividad Dietética 
(desde 2011, Revista Española de Nutrición Humana y 
Dietética) y Revista Española de Nutrición Comunitaria 
en la década de 1990.
A la par que la SEB desarrollaba sus primeras activida-
des, se constituía en el seno del CSIC, el Departamento de 
Investigaciones Bromatológicas, con secciones en Barce-
lona, Madrid y Zaragoza, y en 1954 se ponía en marcha 
la Escuela de Bromatología en la Facultad de Farmacia de la 
Universidad Complutense de Madrid. El objetivo fundamen-
tal de la nueva Escuela era formar «técnicos bromatólogos; 
universitarios que puedan dirigir las industrias de alimentos», 
pero en realidad la creación de la Escuela respondía a la 
necesidad de hacer frente, como se ha indicado, a muchos 
de los retos de naturaleza sanitaria y económica asociados 
a la transición alimentaria y nutricional que estaba experi-
mentando la población española en la década de 1950 (6).
La alimentación colectiva era otra de las cuestiones del 
panorama nutricional español que precisaba de profesiona-
les que pudiesen abordar la dirección de cantinas y comedo-
res. Aunque existía una cierta tradición en el ámbito escolar 
(46), para los responsables de la Escuela de Bromatología, 
se trataba de un espacio abandonado a normas empíricas, 
donde el técnico bromatólogo podía realizar una excelente 
labor, al asegurar raciones eficientes y equilibradas, en un 
contexto que tenía como objetivo la «trasformación lenta y 
eficaz de nuestra alimentación nacional», a partir del mapa 
de necesidades alimentarias de España. El especialista en 
nutrición era considerado el encargado de fijar las raciones 
más convenientes, mientras que el técnico bromatólogo te-
nía que completar la confección de las minutas alimentarias 
y «recoger todos los factores imprescindibles, cuales son 
los de apetencia, saciedad, mínimo proteínico y protector, 
además de conocer las materias primas de que puede dis-
poner en cada día, con el ajuste económico imprescindible».
Junto a la enseñanza y formación de “especialistas para 
la técnica de la alimentación”, la Escuela de Bromatología 
también tenía asignadas las funciones de investigar los pro-
blemas relacionados con los alimentos y la divulgación de 
los conocimientos bromatológicos. Las actividades investi-
gadoras que se llevaron a cabo durante el período 1954-
1966 se agrupaban en torno al estudio de la alimentación 
española, con cinco líneas de investigación que se con-
cretaban en la realización de una encuesta nacional de la 
alimentación; el estudio de la composición de los alimentos 
españoles (de los más genuinos); el examen de las grasas 
comestibles, con una atención particular al aceite de oliva; 
el análisis y estudio de las aguas minero-medicinales; y el 
análisis del valor biológico de los alimentos y la necesidad 
de valorar su digestibilidad y eficacia. También se ocupa-
ba de todo lo relacionado con las sustancias extrañas en los 
alimentos, tanto en relación con los aditivos químicos como 
con las contaminaciones ocasionales.
En el desarrollo de las actividades de la Escuela relaciona-
das con la nutrición, y más concretamente en lo referente al 
proyecto de realizar una encuesta nacional de alimentación, 
desempeñó un papel destacado el profesor Gregorio Varela 
Mosquera (1919-2007), hasta su traslado a la Universidad 
de Granada como catedrático de Fisiología Animal (47). 
Su llegada a la institución granadina, permitió impulsar los 
estudios de nutrición, a través de la creación en 1970 de la 
Escuela Profesional de Nutrición (Orden Ministerial de 18 
de agosto de 1970. BOE de 12 de septiembre de 1970), 
así como la posterior creación en 1989 del Instituto de 
Nutrición y Tecnología de los Alimentos que lleva el nom-
bre de su primer director, el profesor José Mataix Verdú 
(1941-2008).
Tanto la Escuela de Bromatología como la SEB tuvieron 
un protagonismo destacado en el proceso de elaboración 
del Código Alimentario Español. En 1953, en la Prime-
ra Reunión de Bromatólogos españoles que tuvo lugar en 
Madrid, se presentaron varios anteproyectos de legislación 
alimentaria. Tres años después, en la Segunda Reunión 
de Bromatólogos, el profesor Villanúa presentaba una po-
nencia titulada “Codex Alimentarius Hispanicus” (48). Pero 
sería a partir de 1960, tras la celebración de la Primeras 
Jornadas sobre Alimentación, cuando se constituyó una 
subcomisión de expertos para la redacción de un código 
alimentario dependiente de la Presidencia del Gobierno, 
y en la cual, además de representantes del Ministerio de 
Agricultura, la Comisaría General de Abastecimientos y la 
Dirección General de Sanidad, participaron representantes 
de la Escuela de Bromatología. Finalmente fue en 1967 
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cuando se aprobó el Código (Decreto 2484/67, de 21 de 
septiembre, BOE num. 17 a 23 de octubre), aunque no se 
desarrolló hasta 1974 (49).
Junto a las actividades impulsadas desde el ámbito de la 
bromatología, a lo largo de las décadas de 1950 y 1960 se 
produjeron importantes novedades en el de la nutrición co-
munitaria (50) y en particular en el campo de la alimentación 
escolar y la educación en alimentación y nutrición (7,51-54).
En 1952 se creaba el Servicio de Protección de la Ali-
mentación Escolar Infantil con el objeto de “perfeccionar en 
todos los aspectos la nutrición de los alumnos de las escuelas 
nacionales y de orientar debidamente los comedores escola-
res sostenidos por el Ministerio de Educación Nacional, así 
como instruir a las familias en orden a la alimentación de 
sus hijos”; y en 1954, el Servicio Escolar de Alimentación 
y Nutrición (SEAN) (7) con la misión, en primer lugar, de 
organizar, distribuir e instalar los medios necesarios para el 
establecimiento del complemento “alimenticio” procedente 
de la Ayuda Social Americana y cooperar en la orientación 
dietética en la edad escolar; y, en segundo lugar, poder “ase-
gurar a los alumnos que acudían a los comedores y colonias 
una alimentación adecuada e influir a través del niño, en la 
educación sanitaria de la familia” (55).
En un trabajo publicado en 1964 (56), se abordaba el 
papel que había desempeñado el complemento que supuso 
el reparto de leche entre los escolares españoles por parte 
del SEAN. Aun siendo importante, dicho complemento era, 
sin embargo, insuficiente y procedía “emprender una labor 
más amplia […] enseñando a los niños, en las escuelas, 
qué deben comer y por qué deben hacerlo y haciéndoles al 
tiempo adquirir el hábito de comer determinados alimen-
tos, se logrará, sin duda, que dentro de unos años hayan 
variado los inadecuados hábitos alimentarios que muchos 
españoles tienen, permitiéndoles llevar, con igual gasto, 
una alimentación mucho más equilibrada, completa y sana 
que la que hoy reciben”. Por esta razón se destacaba la 
importancia del Programa de Educación en Alimentación 
y Nutrición (EDALNU) que se había puesto en marcha en 
1961 (51-54).
Como indicaba el director del Programa EDALNU, el 
doctor Juan Manuel de Palacios Mateo (1919-1980) (57), la 
oportunidad de su implementación respondía a la necesidad 
de superar la influencia negativa que ejercía la “ignorancia” 
en la deficiente alimentación que mostraban amplios secto-
res de la población española, y a la voluntad de prevenir los 
problemas de sobrealimentación que habían experimentado 
y estaban experimentando los países “desarrollados”. Una 
vez superado el período autárquico de la posguerra, la Espa-
ña de la década de 1960 estaba inmersa en un proceso de 
desarrollo económico no exento de desigualdades y caracte-
rizado por una falta de homogeneidad que también afectaba 
a la alimentación. Existían zonas y sectores de la población 
mal alimentados, pero como contraste, también existía el 
problema de la obesidad. En este sentido, al mismo tiempo 
que se subrayaba la coincidencia de muchos niños obesos 
que mostraban a su vez estados nutritivos deficientes, se 
destacaba que las más afectadas eran las mujeres de más 
de 35 años.
Consuelo López Nomdedeu (58), protagonista destacada 
en la actividades relacionadas con la alimentación esco-
lar y la educación en alimentación y nutrición y una de 
las responsables del Programa EDALNU, destacaba que 
el objetivo era mejorar, a través de la difusión de los co-
nocimientos sobre alimentación, el nivel nutricional de las 
familias españolas, tanto en los niños como en los adultos, 
al mismo tiempo que se formaban (sobre todo en los prime-
ros) nuevos y mejores hábitos alimentarios y se estimulaba 
el consumo de alimentos locales. Se trataba de optimizar 
los recursos con los que contaban las familias e interesar a 
la población en general en los problemas de alimentación.
Para alcanzar los objetivos se contó con la participación 
de organismos conocedores de los problemas educativos, 
sanitarios y de producción y consumo de los alimentos, 
como el Ministerio de Educación y Ciencia, la Dirección 
General de Sanidad (DGS), el Ministerio de Agricultura 
(Servicio de Extensión Agraria), la Delegación Nacional de 
la Sección Femenina o los centros de cultura popular y 
promoción femenina de Acción Católica.
Con el Programa EDALNU también se consiguió dis-
poner de una red de promotores de salud integrada por 
46.752 personas que recibieron formación relacionada 
con alimentación y nutrición, la mayoría como iniciados 
EDALNU. Los diplomados EDALNU que recibían un curso 
de mayor duración eran los responsables de formar a los ini-
ciados, encargándose estos últimos de llegar a la población 
general con talleres de educación alimentaria (7).
El análisis de las actividades desarrolladas por el Progra-
ma EDALNU (51-58) permite asegurar que se trató de la 
intervención más organizada e interdisciplinar de educación 
en alimentación y nutrición que se realizó en España en 
el siglo XX. Las iniciativas de educación alimentaria, que 
tenían como población diana a los escolares, resultaron 
claves a la hora de garantizar su correcta alimentación y 
sirvieron para corregir algunos problemas de desnutrición 
que todavía persistían, pero no pudieron frenar la creciente 
epidemia de obesidad. Sin embargo, a pesar de sus limita-
ciones, la visión integradora del Programa EDALNU, en la 
que la escuela, el entorno y la familia estaban interconec-
tados, puede servir de ejemplo para las actuales estrategias 
de educación en alimentación y nutrición.
Los avances alcanzados durante la etapa del desarrollismo 
se completaron con la creación en 1974 del Centro Na-
cional de Alimentación y Nutrición (Decreto 252/1974, de 
25 enero) como organismo autónomo de la Administración 
Institucional de la Sanidad Nacional. En el ámbito de la nutri-
ción se le asignaban las funciones relacionadas con el estudio 
del estado nutricional de la población, de la dieta media en 
diferentes grupos de población, la epidemiología nutricional 
y la investigación aplicada en nutrición y estudios nutricio-
nales experimentales (59). Sin embargo, acabó centrando su 
actividad en el campo del control de productos alimenticios 
y en el desarrollo del Código Alimentario Español a través 
de las reglamentaciones técnico-sanitarias y el desarrollo del 
Registro Sanitario de Industria y Productos. En 1986, tras 
la promulgación de la Ley General de Sanidad, el Centro 
se incorporó al Instituto de Salud Carlos III, y en 2002 a la 
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Agencia Española de Seguridad Alimentaria, que se había 
creado en 2001 (http://www.aecosan.msssi.gob.es/).
LA ETAPA DEMOCRÁTICA Y LA TARDÍA 
INSTITUCIONALIZACIÓN DE LA 
NUTRICIÓN EN ESPAÑA
Los años finales de la década de 1970 y las décadas de 
1980 y 1990 resultaron claves para continuar con el pro-
ceso de reinstitucionalización que había iniciado la nutrición 
española en la década de 1950. Junto a la aparición de 
las revistas especializadas en el campo de la nutrición que 
se han mencionado en el apartado anterior, tuvo lugar un 
importante desarrollo del asociacionismo científico y profe-
sional y se dieron los primeros pasos para la incorporación 
definitiva de la nutrición al catálogo de titulaciones univer-
sitarias, sin olvidar los avances en materia de investigación 
o la consolidación en el contexto universitario del área de 
conocimiento de Nutrición y Bromatología.
En noviembre de 1977 se ponía en marcha la Sociedad 
Española de Nutrición Parenteral y Enteral (SENPE). Un año 
después, en diciembre de 1978, se constituía la Sociedad 
Española de Nutrición (SEN) con la presencia entre el grupo 
de impulsores de los profesores Francisco Grande Covián, 
Gregorio Varela Mosquera y José Mataix Verdú. Los dos 
primeros fueron a su vez los presidentes fundadores de la 
Fundación Española de Nutrición (FEN), creada en 1984.
En 1986 se fundaba la Sociedad Española de Dieté-
tica y Ciencias de la Alimentación (SEDCA), en 1987 la 
Asociación Española de Dietistas-Nutricionistas (AEDN), 
registrada inicialmente como Asociación de Profesiona-
les Pro-Asociación Española de Dietistas Nutricionistas y 
transformada en 2012 en Fundación Española de Dietis-
tas-Nutricionistas (FEDN), en 1988 la Asociación Espa-
ñola de Enfermeras de Nutrición y Dietética (ADENYD) y 
en 1989 la Sociedad Española de Nutrición Comunitaria 
(SENC). En 1990 se fundó la Sociedad Española para el 
Estudio de la Obesidad (SEEDO) y la Sociedad Española 
de Endocrinología, que se había creado en 1950, pasó a 
denominarse en 1991 Sociedad Española de Endocrino-
logía y Nutrición (SEEN).
En 1992 iniciaba su andadura la Sociedad Española de 
Nutrición Básica y Aplicada (SENBA), en 1993 lo hacía 
la Sociedad Española de Gastroenterología, Hepatología 
y Nutrición Pediátrica (SEGHNP) y en 1994 la Asociación 
Española de Doctores y Licenciados en Ciencia y Tecnolo-
gía de los Alimentos (ALCYTA).
Como se ha podido comprobar, el asociacionismo cien-
tífico en el ámbito de la nutrición fue muy relevante en las 
décadas de 1980 y 1990, pero la proliferación de socieda-
des con fines similares revela muchas de las deficiencias que 
seguía mostrando la institucionalización de la nutrición y, en 
concreto, la ausencia de una profesionalización adecuada 
para el ámbito de la Nutrición, la Dietética y las Ciencias 
de los Alimentos.
En el avance hacia aquella profesionalización resultó fun-
damental la iniciativa del grupo de expertos del Consejo 
de Universidades que, en 1987, propuso la introducción 
en el espacio universitario de la diplomatura en Dietética y 
Nutrición y la licenciatura en Ciencia y Tecnología de los 
Alimentos. En 1988 la Universidad del País Vasco ponía 
en marcha la diplomatura y la licenciatura. En 1989 la 
Universidad de Navarra iniciaba los estudios de la diploma-
tura, y en 1993 hacía lo mismo el Centre d’Ensenyament 
Superior de Nutrició i Dietètica (CESNID), adscrito a la Uni-
versidad de Barcelona (UB). En todos los casos se trataba 
de títulos propios, ya que no fue hasta 1998 cuando se 
aprobó de forma definitiva la diplomatura en Nutrición Hu-
mana y Dietética (NHD) como titulación oficial homologada 
(60) y su transformación en grado en 2009. En 2014 se 
podía cursar el Grado en Nutrición Humana y Dietética en 
23 universidades españolas –14 públicas y 9 privadas– (61).
Ya en los primeros años del siglo XXI hay que destacar 
la creación de la Federación Española de Sociedades de 
Nutrición, Alimentación y Dietética (FESNAD). Celebró su 
primer congreso en 2005 y como se indica en sus estatutos, 
su objetivo es propiciar el desarrollo de las Ciencias de la 
Alimentación, Nutrición y Dietética a través del fomento de 
la investigación, la formación y la educación, así como la 
práctica clínica y comunitaria (www.fesnad.org/).
Asimismo, hay que mencionar por su transcendencia para 
la institucionalización de la nutrición, la creación en 1980 de 
la Real Academia de Gastronomía (www.realacademiadegas-
tronomia.com/) o, más recientemente, la puesta en marcha 
en 2009 de la Academia Española de Nutrición y Ciencias de 
la Alimentación. Además, gracias a la formación universitaria 
de profesionales en Nutrición Humana y Dietética (dietis-
tas-nutricionistas), surgieron en la década del 2000 la mayo-
ría de las asociaciones profesionales autonómicas que, años 
después y debido, entre otras causas, a la transformación 
de la AEDN en FEDN, dieron lugar a los colegios profesio-
nales. En 2013 se constituyó de forma privada el Consejo 
General de Colegios Profesionales de Dietistas-Nutricionistas 
de España (www.consejodietistasnutricionistas.com/), con la 
intención de integrar a todos los colegios autonómicos. Re-
cientemente, en 2015, se creó una nueva sociedad científi-
ca, la Sociedad Científica Española de Dietética y Nutrición 
(SEDYN). Todo ello, sin olvidar el trabajo realizado en el 
campo de la nutrición por instituciones como el Instituto 
Tomás Pascual Sanz para la Nutrición y la Salud o el propio 
Instituto Danone para la Nutrición y la Salud (62).
UNAS REFLEXIONES FINALES
A lo largo de las páginas precedentes se han ido reseñando 
algunos de los hitos más importantes que marcaron la evolu-
ción de la nutrición en la España del siglo XX, desde la pers-
pectiva de su institucionalización como disciplina científica y 
práctica profesional. El trabajo, que se sitúa en los parámetros 
de la historia presente y los usos del pasado, ha intentado 
ofrecer al lector algunas de las claves que ayudan a entender 
lo tardío y accidentado que ha sido el proceso (Tabla I).
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La dinámica positiva con la que se inició el siglo se 
vio interrumpida por las consecuencias de la Guerra Civil 
y por la falta de continuidad que tuvieron las políticas 
científicas, sanitarias, alimentarias y nutricionales que se 
habían implementado con anterioridad y, en particular, 
durante la Segunda República. Aunque ya en las décadas 
de 1950 y 1960 se produjeron algunas iniciativas, sobre 
todo desde la bromatología y los programas de nutrición 
comunitaria, que permitieron reiniciar el proceso, hubo 
que esperar a la llegada de la transición democrática 
para poder disponer de un contexto político, científico 
y socioeconómico que resultase propicio para sentar las 
bases de la definitiva institucionalización de la nutrición, 
a pesar de los retos que todavía quedan pendientes.
TABLA I
RELACIÓN DE ALGUNOS DE LOS PRINCIPALES HITOS DE LA NUTRICIÓN EN LA ESPAÑA CONTEMPORÁNEA
1912 Ramón Turró Darder (1854-1926) publica la monografía Els orígens del coneixement: la fam
1914 José Giral Pereira (1879-1962) publica su trabajo sobre La ración alimenticia desde el punto de vista higié-
nico y social
1917 Gustavo Pittaluga Fatorini (1876-1956) publica su monografía sobre El problema de las vitaminas y la ali-
mentación del obrero
1919 Josep Tarruella Albareda (1870-1957) publica su trabajo sobre Higiene de l’alimentació
1922 August Pi Sunyer (1879-1965) publica la monografía El hambre de los pueblos
1923 Francisco Martínez Nevot publica su trabajo sobre Ideas modernas sobre alimentación y Enrique Carrasco Cadenas (1895-1959) un texto divulgativo titulado Ni gordos, ni flacos. Lo que se debe comer
1926 Gregorio Marañón Posadillo (1887-1960) publica su monografía Gordos y flacos
1930
Se crea la Cátedra de Higiene de la Alimentación y la Nutrición en la Escuela Nacional de Sanidad, Jaume Pi 
Sunyer Bayo (1903-2000) publica su trabajo sobre Principis generals de dietética y José Sánchez Vázquez su 
monografía Sobre la composición química de los alimentos españoles
1933 Se crea la Sección de Higiene de la Alimentación dentro del organigrama de la Dirección General de Sanidad
1937 El Ministerio de Sanidad e Instrucción Pública crea el Instituto de Higiene de la Alimentación dirigido por José Puche Álvarez (1896-1979)
1939-
1940 Carlos Jiménez Díaz (1898-1967) publica sus Lecciones de enfermedades de la nutrición
1947 Francisco Grande Covián (1909-1995) publica la monografía La ciencia de la alimentación
1948 Se crea la Sociedad Española de Bromatología
1949 Se publica la revista Anales de Bromatología (1949-1993)
1952 Se crea el Servicio de Protección de la Alimentación Escolar Infantil
1954 Se crea, dirigida por Román Casares López (1908-1990), la Escuela de Bromatología en la Facultad de Farmacia de la Universidad Complutense y se pone en marcha el Servicio Escolar de Alimentación y Nutrición (SEAN)
1961 Inicia sus actividades el Programa de Educación en Alimentación y Nutrición (EDALNU) bajo la dirección Juan Manuel De Palacios Mateo (1919-1980)
1964 Publicación de la revista Alimentaria
1970 La Universidad de Granada pone en marcha la Escuela Profesional de Nutrición bajo la dirección de Gregorio Varela Mosquera (1919-2007)
1972 Publicación de la revista Anales de Endocrinología y Nutrición
1974 Se crea el Centro Nacional de Alimentación y Nutrición
1977 Se pone en marcha la Sociedad Española de Nutrición Parenteral y Enteral (SENPE)
1978 Se crea la Sociedad Española de Nutrición (SEN) 
1980 Se crea la Real Academia de Gastronomía
1981 Publicación de las revistas Nutrición Hospitalaria (continuación de la Revista Española de Nutrición Parente-ral y Enteral) y Nutrición Clínica y Dietética Hospitalaria
(Continúa en la página siguiente)
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En los próximos años habrá que completar la profesio-
nalización, profundizar en fórmulas de colaboración que 
permitan la integración de los dietistas-nutricionistas en los 
equipos interdisciplinares de salud y en el ámbito de la do-
cencia universitaria y la investigación, y desarrollar políticas 
públicas que permitan mejorar el estado nutricional de la 
población, desde el aprovechamiento del potencial científico 
y profesional que ha alcanzado la disciplina en nuestro país.
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TABLA I
RELACIÓN DE ALGUNOS DE LOS PRINCIPALES HITOS DE LA NUTRICIÓN EN LA ESPAÑA CONTEMPORÁNEA
1984 Se crea la Fundación Española de Nutrición (FEN)
1986 Se funda la Sociedad Española de Dietética y Ciencias de la Alimentación (SEDCA)
1987
Se crea la Asociación Española de Dietistas-Nutricionistas (AEDN), registrada inicialmente como Asociación de 
Profesionales Pro-Asociación Española de Dietistas Nutricionistas y transformada en 2012 en Fundación Espa-
ñola de Dietistas-Nutricionistas (FEDN)
El Consejo de Universidades propone la creación de una Diplomatura en Dietética y Nutrición y una Licencia-
tura en Ciencia y Tecnología de los Alimentos 
1988
Se funda la Asociación Española de Enfermeras de Nutrición y Dietética (ADENYD)
La Universidad del País Vasco pone en marcha como títulos propio la Diplomatura en Dietética y Nutrición y la 
Licenciatura en Ciencia y Tecnología de los Alimentos
1989
Se crea la Sociedad Española de Nutrición Comunitaria (SENC)
La Universidad de Navarra pone en marcha como título propio la Diplomatura en Dietética y Nutrición
Se pone en marcha el Instituto de Nutrición y Tecnología de los Alimentos de la Universidad de Granada, bajo 
la dirección de José Mataix Verdú (1941-2008)
1990 Se funda la Sociedad Española para el Estudio de la Obesidad (SEEDO)
1991 La Sociedad Española de Endocrinología, que se había creado en 1950, pasó a denominarse en 1991 Socie-dad Española de Endocrinología y Nutrición (SEEN)
1992 Se crea la Sociedad Española de Nutrición Básica y Aplicada (SENBA) 
1993
Se funda la Sociedad Española de Gastroenterología, Hepatología y Nutrición Pediátrica (SEGHNP)
El Centre d’Ensenyament Superior de Nutrició i Dietètica (CESNID), adscrito a la Universidad de Barcelona 
(UB), pone en marcha como título propio la Diplomatura en Dietética y Nutrición
1994 Se crea la Asociación Española de Doctores y Licenciados en Ciencia y Tecnología de los Alimentos (ALCYTA)
1995 Publicación de la Revista Española de Nutrición Comunitaria
1997 Publicación de la revista Actividad Dietética (desde 2011, Revista Española de Nutrición Humana y Dietética)
1998 Se aprueba como titulación oficial homologada la Diplomatura de Nutrición Humana y Dietética
2001 Se crea la Agencia Española de Seguridad Alimentaria 
2005 
Se celebra el Primer Congreso de la Federación Española de Sociedades de Nutrición, Alimentación y Dietética 
(FESNAD)
Se pone en marcha la Estrategia NAOS (Estrategia para la Nutrición, Actividad Física y Prevención de la Obesi-
dad) de la Agencia Española de Consumo, Seguridad Alimentaria y Nutrición (AECOSAN)
2009 Se aprueba como titulación oficial homologada el Grado de Nutrición Humana y DietéticaSe crea la Academia Española de Nutrición y Ciencias de la Alimentación
2013 Se constituye de forma privada el Consejo General de Colegios Profesionales de Dietistas-Nutricionistas de España
2015 Se crea la Sociedad Científica Española de Dietética y Nutrición (SEDYN)
Fuente: Elaboración propia.
TABL  I (CONT.)
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